
Nacha canta a Benedetti, estruja; muchos 
lloraron de emoción en la sala bien llena. 

Uno mas Uno 28 Abril 1979 Fernando de Ita 

facha Guévara canta a Benedetti con nostalgia, con a/agria, con éntereza. 

Cuando le artista argentina 
Nacha Guevara canta al poeta 
uruguayo Mario Benedetti, y 
es te lee sus poemas acom-
p a s a d o por la música del 
rioplatense Alberto Favero, co-
m o sucedió anteanoche en el 
Teatro d e ia Ciudad, uno tiene 
alomemos para decir que por 
•quf estén cruzando algunos 
d e los caminos más libres de 
América, en cuanto al arte se 
refiere. 

Rep legados d e B u e n o s 
Aires, en donde esta combina-
ción del talento latinoamerica-
no s e dio por primera vez en 
1972, imposibilitados d e pre-
sentarse nuevamente en la sa-
la de El Galpón, en Montevi-
deo, Nacha, Benedetti y Fave-
ro aprovecharon au estancia si-
multánea en México para que 
Federico Mastache los presen-
tara ante un público que, 
además de apreciar su trabajo 

a r t í s t i co , ha l l egado a 
quererlos por ío q u e todos dan 
y representan. 

Por lo pronto, u n o sabe que 
ante es tas tres figuras se debe 
llevar el corazón bien puesto 
porque lo van a estrujar como 
una esponja de la que saldrá el 
coraje, la emoción y el aliento 
de estar, como dijo el poeta, 
por la vida, por las mujeres de 
buenas piernas y mejor ide-
ología, y por la resistencia ha-

cia todo aquello que prohiba 
un canto, un poema, una 
música como ia de estos tres 
artistas. 

Que Nacha siga cantando 
los Poemas de la oficina que 
Benedetti escribió en 1956 y 
Alberto Favero musicafizó en 
los se tentas , porque es cierto, 
el pasado inmediato y ia ac-
tualidad del Uruguay y ta Ar-
gentina,le dan a ta cálida sen-
cillez d e es tos poemas un peso 
especifico: nos recuerdan todo 
lo que ha sido destruido y lo 
que tiene, debe, seré inevi-
tablemente recuperado. 

: De otra manera, si en e s t e 
continente no hay oporturtidád. 
que una mujer y un hombre 

: tengan la certeza d e que sus 
tyfos nacerán en otras condi-
ciones, esta será la tierra de las1 

bestias, n o la d e los hombrea. ' 
Y hay un hecho que la voz de 
Nacha, los poemas de Bene-
detti y la música d e Favero cer-
tifican: ee es tá en pie d e lucha 
para que es to no suceda . 

Que Nacha siga cantando 
los p o e m a s del amor y desa-
mor que componen el libro d e 
Poemas de otros, en tos q u e 
Benedetti hizo suyas las voces 
de otras personas, porque 
también e s cierto; la müitancia 
política no excluye le militancia 

amorosa, y siempre habrá algo 
que los amantes sólo podrán 
expresar con el lenguaje d e sus 
cuerpos y la intimidad de su si-
lencio. 

Que Nacha siga cantando a 
Benedetti con la música d e Fa-
vero, porque habrá q u e pre-
guntarle a menudo a n u estros 
ministros. De que se ríe, y Se-
guirá siendo necesario hablar 
del Triunfo de ¡os muchachos, 
así como escuchar una y otra 
vez .la carta del Hombre preso 
que mira a su hi/o, y tener fnuy 
presente que hay Un padre-
nuestro latinoamericano. ' 

Ayer, el Teatro de l a Q u d a d 
fue d e algún modo un .escena-
rio d e América en el q i j e a e d i o ' 
lo que falta ya e n ; o t ros 
m u c h o s toros de l continente: 
la libertad del espíritu. 

C a n c i o n e s - v e n t a n a s , las 
llamó ei poeta con certeza por 
que la voz de Nacha y la músi-
ca de Favero se abren hacia el 
público que mira en ellas RI do-
lor, fa alegría, ia entereza de ta 
gente que se ha negado a bajar 
la cabeza dócilmente frente a 
los asesinos d e Sus pueblos. 

Que Nacha siga cantando a 
Benedetti; que Benedetti siga 
escribiendo sus poemas, que 
Favero continúe poniéndote su 
música, basta el día de la vic-
toria; q u é á entonces ni la voz 
d e Nacha, ni tos p o e m a s de 

< Benedetti ni la música de Fa-
vero serán tan necesarios co-
m o a h d r a , Por lo pronto, la 
voz; frf p o e m a , Ja: música de 
4s$o* v e s individuos (prefigu-
ran el día d e la derrote de tos 
asesinos. 


